
Domingo 15   Mayo 2016    
PENTECOSTÉS 

Santo Evangelio de Jesucristo 
según San Juan 14,15-16.23b-26.  
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: "Si ustedes me aman, cumplirán 
mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él 
les dará otro Paráclito para que esté siempre 
con ustedes: Jesús le respondió: "El que me 
ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo 

amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis 
palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me 
envió. Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el 
Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo 
y les recordará lo que les he dicho.»  
 
 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“En realidad no había ningún motivo para que los apóstoles miraran el futuro con 
optimismo y alegría. Su tarea era prolongar y llevar a la plenitud la misión del 
Señor. Entonces Cristo pronuncia palabras consoladoras. El recalca 
conscientemente el hecho que después de su muerte, después que El haya vuelto 
al cielo, comenzará un tiempo totalmente nuevo. Entonces comenzará el tiempo 
del Espíritu Santo, que se preocupará de que broten todas las semillas que Él ha 
sembrado durante estos tres años. Por eso deben esperar ahora al Espíritu 
Santo.” (Milwaukee 1963) 
 

Lunes 16 mayo  2016   Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Marcos 9,14-29.  
Cuando volvieron a donde estaban los otros discípulos, los encontraron en medio 
de una gran multitud, discutiendo con algunos escribas. En cuanto la multitud 
distinguió a Jesús, quedó asombrada y corrieron a saludarlo. El les preguntó: 
"¿Sobre qué estaban discutiendo?". Uno de ellos le dijo: "Maestro, te he traído a 
mi hijo, que está poseído de un espíritu mudo. Cuando se apodera de él, lo tira al 
suelo y le hace echar espuma por la boca; entonces le crujen sus dientes y se 
queda rígido. Le pedí a tus discípulos que lo expulsaran pero no pudieron" 
"Generación incrédula, respondió Jesús, ¿hasta cuando estaré con ustedes? 
¿Hasta cuando tendré que soportarlos? Tráiganmelo". Y ellos se lo trajeron. En 
cuanto vio a Jesús, el espíritu sacudió violentamente al niño, que cayó al suelo y 
se revolcaba, echando espuma por la boca. Jesús le preguntó al padre: "¿Cuánto 
tiempo hace que está así?". "Desde la infancia, le respondió, y a menudo lo hace 
caer en el fuego o en el agua para matarlo. Si puedes hacer algo, ten piedad de 
nosotros y ayúdanos". "¡Si puedes...!", respondió Jesús. "Todo es posible para el 



que cree". Inmediatamente el padre del niño exclamó: "Creo, ayúdame porque 
tengo poca fe". Al ver que llegaba más gente, Jesús increpó al espíritu impuro, 
diciéndole: "Espíritu mudo y sordo, yo te lo ordeno, sal de él y no vuelvas más". El 
demonio gritó, sacudió violentamente al niño y salió de él, dejándolo como muerto, 
tanto que muchos decían: "Está muerto". Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo 
levantó, y el niño se puso de pie. Cuando entró en la casa y quedaron solos, los 
discípulos le preguntaron: "¿Por qué nosotros no pudimos expulsarlo?". El les 
respondió: "Esta clase de demonios se expulsa sólo con la oración".  

 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“Su amor es cordialmente compasivo. El Señor sabe comprender las necesidades 
físicas, psicológicas y espirituales de la gente, sean cuales fueren. Aquí lo vemos 
resucitando al joven de Naín  y devolviéndolo a su madre deshecha en lágrimas. 
Más allá cura una mano seca, expulsa demonios o bien alimenta a la multitud que, 
durante tres días, lo había seguido fielmente... Y cuando le trajeron ante sí a la 
mujer adúltera, abrumada por el escarnio público, su mirada, pasando a través de 
la impureza y la miseria del pecado, llega hasta el fondo de aquella alma y ve allí 
una chispa de anhelo de pureza y bondad... y no la condena. Jesús peregrinó por 
el mundo haciendo el bien.” (1937) 

 
Martes 17 de mayo 2016  Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Marcos 9,30-37. 
Al salir de allí atravesaron la Galilea; Jesús no quería que nadie lo supiera, porque 
enseñaba y les decía: "El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, resucitará". Pero los 
discípulos no comprendían esto y temían hacerle preguntas. Llegaron a Cafarnaún 
y, una vez que estuvieron en la casa, les preguntó: "¿De qué hablaban en el 
camino?". Ellos callaban, porque habían estado discutiendo sobre quién era el 
más grande. Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: "El que quiere ser 
el primero, debe hacerse el último de todos y el servidor de todos". Después, 
tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, abrazándolo, les dijo: "El que 
recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me 
recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquel que me ha enviado".  
 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“Cuarta cualidad: "misericordiosos", hemos de ser misericordiosos con nuestros 
hermanos, porque el Padre celestial también derrama sobre nosotros abundancia 
de su misericordia. Debemos asemejamos al Padre, por eso: "bienaventurados los 
misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia" 

Hemos de ser modestos y humildes en nuestras relaciones con los demás: 
modestos porque conocemos nuestros límites; humildes porque sabemos cuánto 



nos cuesta por lo general regalar el corazón al prójimo. Por eso, modestos y 
humildes.”(Milwaukee 1963) 

 

Miércoles 18 de mayo 2016  Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San  Marcos 9,38-40.  
Juan le dijo a Jesús: "Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros". Pero Jesús les 
dijo: "No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y 
luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con nosotros.  

 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“¡Cuántos milagros ha obrado, cuánto se ha afanado por predicar, consumiéndose 
día y noche para servir así, al pueblo!  Y ¿el resultado?, aparentemente nulo.  
Nadie le había creído, los dirigentes del pueblo ni siquiera querían oír hablar de El 
... Y al día siguiente debería morir. Tales eran sus pensamientos, tal era su 
singular mirada retrospectiva sobre su vida divino-humana. 
En realidad no había ningún motivo para que los apóstoles miraran el futuro con 
optimismo y alegría. Su tarea era prolongar y llevar a la plenitud la misión del 
Señor. Entonces Cristo pronuncia palabras consoladoras. El recalca 
conscientemente el hecho que después de su muerte, después que El haya vuelto 
al cielo, comenzará un tiempo totalmente nuevo. Entonces comenzará el tiempo 
del Espíritu Santo, que se preocupará de que broten todas las semillas que El ha 
sembrado durante estos tres años. Por eso deben esperar ahora al Espíritu 
Santo.” 
 
Jueves 19 de mayo 2016   Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Lc  22, 14-20  
Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: «Con ansia 
he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo 
que ya no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios.» Y 
recibiendo una copa, dadas las gracias, dijo: «Tomad esto y repartidlo entre 
vosotros; porque os digo que, a partir de este momento, no beberé del producto de 
la vid hasta que llegue el Reino de Dios.» Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo 
partió y se lo dio diciendo: Este es mi cuerpo que es entregado por vosotros; 
haced esto en recuerdo mío.» De igual modo, después de cenar, hizo lo mismo 
con una copa de vino, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza, sellada con mi 
sangre, que es derramada por vosotros. 

 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“Repasemos la vida de Jesús. No sólo sufrió fracasos aislados, sino que todas sus 
obras parecían haberse malogrado... Sin embargo supo exclamar: "He llevado a 



cabo la obra que me encomendaste realizar" (Jn 17,4). ¿Qué obra era esta? La 
obra de su entrega al Padre, la obra de sus sufrimientos. El Señor sabía que en su 
derrota estaba precisamente su triunfo. Tenía que padecer; era necesario que 
hacia el final de su vida contemplase las ruinas de su obra. Ese era el medio para 
redimir al mundo. Así pues se nos aparece Jesús, con una gran libertad interior y 
una tranquilidad soberana, porque estaba hondamente anclado en el 
Padre.”(agosto 1950) 

Viernes 20  de mayo     Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Marcos 10,1-12.  
Jesús fue a la región de Judea y al otro lado del Jordán. Se reunió nuevamente la 
multitud alrededor de él y, como de costumbre, les estuvo enseñando una vez 
más. Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta 
cuestión: "¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer?". El les respondió: "¿Qué 
es lo que Moisés les ha ordenado?". Ellos dijeron: "Moisés permitió redactar una 
declaración de divorcio y separarse de ella". Entonces Jesús les respondió: "Si 
Moisés les dio esta prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes.  
Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. Por eso, el 
hombre dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne. 
De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo 
que Dios ha unido". Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a 
preguntar sobre esto. El les dijo: "El que se divorcia de su mujer y se casa con 
otra, comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se 
casa con otro, también comete adulterio".  
 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“Revistámonos de Cristo no sólo en lo que atañe a nuestro ser sino también a 
nuestro sentir. San Pablo nos invita a tener los mismos sentimientos que Cristo (cf. 
Flp 2, 5). Porque del corazón brotan todas las cosas. Conocemos muy bien la 
protesta de Jesús contra el fariseísmo. Le reprochaba que pusiese el acento en lo 
exterior, cuando es del corazón de donde salen las intenciones malas: los 
asesinatos, adulterios, etc. (cf. Mc 7, 21 ss.). De ahí pues la importancia de una 
pedagogía de actitudes. Jesús no invita, en primer lugar, a la realización de 
ejercicios o prácticas, sino a la conversión en el plano de las actitudes. 
Naturalmente nuestra íntima unión con el Señor, en el plano del ser, debe 
traducirse también en obras inspiradas en aquellas de Jesús. Donde se cultiven 
los mismos sentimientos de Cristo, allí no habrá simulación, sino observancia de 
los mandamientos de Dios. Este es nuestro estilo de vida: ser como Cristo, hacer 
nuestros los sentimientos de Cristo en todos sus aspectos. "Hoc  sentite, quod est 
in Christo Jesu » Que nuestros sentimientos sean los que correspondan a nuestro 
llamado a vivir en Cristo Jesús.”(Abril 1946) 
 
Sábado 21  mayo    Séptima Semana Tiempo  Ordinario 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Marcos 10,13-16.  



Le trajeron entonces a unos niños para que los tocara, pero los discípulos los 
reprendieron. Al ver esto, Jesús se enojó y les dijo: "Dejen que los niños se 
acerquen a mí y no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que 
son como ellos. Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, 
no entrará en él". Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos.  

 

Palabras de nuestro Padre y Fundador 

“¿Cómo lograr una posvivencia de infancia espiritual? Tratando asiduamente con 
niños u hombres filiales, ya que los adultos también pueden ser filiales. ¡Qué 
hermoso sería educar a toda su comunidad para que sean niños auténticos! 
¡Cumplirían una misión tan hermosa! Llevarían a cabo una gran tarea sin recurrir a 
muchos sermones; porque "bonum est diffusivum sui" (El bien es, por naturaleza, 
difusivo) y lo que encarnen se irradiará a todas partes, siempre y cuando sea una 
infancia espiritual auténtica. Así me imagino la renovación del mundo. No esperen 
conversiones en masa; quizás sucedan alguna vez. Pero hoy por hoy, la tarea es 
reconquistar cada posición con muchos  esfuerzos.”(1937) 
 
 


